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1
La primera campaña

Hubo un breve periodo de paz entre la ratificación del Trata-
do de Gandamak, el 30 de mayo de 1879, y la renovación de
las hostilidades que siguió a la matanza en Kabul de sir Louis
Cavagnari y toda la misión que encabezaba. No hubo nada
igual o parecido en los motivos de las dos campañas, y, en
principio, podrían considerarse más como dos guerras distin-
tas que como campañas sucesivas de una misma guerra. Pero
el intervalo entre ambas fue tan corto, que puede decirse que
la tinta del Tratado de Gandamak apenas se había secado,
cuando el asesinato del embajador británico rompió el docu-
mento en pedazos ensangrentados; y el modo más simple y
conveniente es designar como la «Segunda Guerra Afgana» a
los dos años de hostilidades, desde noviembre de 1878 hasta
septiembre de 1880, a pesar de los tres meses de paz en el ve-
rano de 1879.

Dost Mohamed murió en 1863, y después de una larga
lucha su hijo Shere Ali tomó posesión del trono que le legó su
padre. Las relaciones entre Shere Ali y los sucesivos virreyes de
la India fueron amistosas, aunque no estrechas. El objetivo con-
tinuo de la política británica era mantener Afganistán como un
Estado fuerte, amigo e independiente, preparado en determi-
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nadas contingencias para cooperar en la tarea de mantener a
distancia la intriga o la agresión extranjera. Y mientras se pro-
movía este objetivo mediante donaciones de dinero y armas,
mantenerse al margen de los asuntos internos del país, a la vez
que se reconocía a los sucesivos ocupantes de su trono sin
adquirir compromisos indefinidos en su interés. En una pala-
bra, el objetivo era utilizar Afganistán como un Estado «col-
chón» entre la frontera noroeste de la India británica y los
avances rusos en dirección al Asia Central. Shere Ali nunca fue
un aliado cómodo; era de naturaleza apática y desconfiada, y
parece haber tenido un sentido arrogante del valor de la situa-
ción de Afganistán, interpuesto entre dos grandes potencias
profundamente recelosas entre sí. No consiguió implicar al
virrey lord Northbrook en el juego de la agresión rusa, y, como
consecuencia de su fracaso, se permitió exhibir sentimientos
desafectos. Se tomó nota de esta «actitud de extrema reserva»
y, a principios de 1876, lord Lytton llegó a la India con ins-
trucciones de romper con la política designada como de «in-
actividad magistral» e iniciar una nueva base de relaciones con
Afganistán y su emir.

Las órdenes de lord Lytton consistían en enviar sin demo-
ra una misión a Kabul, cuyo recado sería requerir del emir la
aceptación de un embajador permanente y libre acceso a las
posiciones fronterizas de Afganistán por oficiales británicos, que
deberían tener la posibilidad de poder reunirse con el emir en
materias de interés común con «la debida atención a sus amis-
tosos consejos». Tales demandas eran en extremo ofensivas para
el monarca y el pueblo afgano. Su cumplimiento implicaba sa-
crificar su independencia, y el odio afgano hacia los oficiales
feringhee se había puesto de manifiesto en la larga y sangrien-
ta lucha y la terrible catástrofe de la guerra anterior. Probable-
mente, si lo hubiera deseado, el emir no se habría atrevido a
conceder tales demandas bajo ningún concepto por muy ven-
tajosas que fueran. Pero los términos que lord Lytton tenía
órdenes de proponer como equivalentes eran extrañamente
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insuficientes. El emir recibiría un regalo en dinero y un pre-
cario estipendio, respecto al cual el nuevo virrey «consideraba
inconveniente comprometer a su Gobierno en cualquier obli-
gación pecuniaria permanente». Se prometió el deseado reco-
nocimiento de Abdulah Jan como sucesor de Shere Ali, con la
reserva de que tal promesa «no implicaba o necesitaba ningu-
na intervención en los asuntos internos del Estado». La garantía
contra la agresión extranjera era vaga e indefinida, y el Gobier-
no de la India se reservaba «entera libertad de criterio en cuanto
al carácter o circunstancias que implicaran la obligación de
apoyo material».

A la noticia de que iba a ir una misión a Kabul, el emir
replicó declinando cortésmente recibir un embajador, aducien-
do varias razones de peso. Estaba muy satisfecho con las rela-
ciones amistosas existentes y no deseaba ningún cambio en
ellas; no podía garantizar la seguridad del embajador y su gente;
y si admitía una misión británica no tendría ninguna excusa
para no recibir a una rusa. Se comunicó al emir que, en caso
de persistir en su rechazo a recibir a la misión, el virrey no
tendría más alternativa que considerar a Afganistán como un
Estado «aislado voluntariamente de la alianza y del apoyo del
Gobierno británico». El emir dispuso que el vakeel del Gobier-
no indio visitara Simla, llevando plenas explicaciones, y encar-
gado de exponer al virrey diversos agravios que angustiaban a
Shere Ali. Dicho funcionario llevó de vuelta a Kabul algunas
concesiones menores, pero también el mensaje de que esas
concesiones implicaban la aceptación por el emir de oficiales
británicos en sus fronteras, y que no serviría de nada enviar un
embajador a la Conferencia de Peshawar para la que se daba
autorización, a menos que fuera encargado para aceptar esta
condición como base fundamental de un tratado. Antes de que
el vakeel saliera de Simla, tuvo que escuchar un agresivo alegato
de lord Lytton, en el que la posición de Shere Ali se equiparó
afablemente a la de «una cazuela de barro entre dos ollas de
acero». Antes de que sir Lewis Pelly y el representante del emir
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se encontraran en Peshawar en enero de 1877, Shere Ali no se
había preocupado demasiado por la ocupación permanente de
Quetta, en el límite meridional de sus dominios, como
indicadora, entre otras medidas militares, de una posible inva-
sión. La Conferencia de Peshawar, que desde el principio ha-
bía prometido poco, se desarrolló de modo insatisfactorio, hasta
terminar debido a la muerte del representante del emir, con lo
que lord Lytton llamó a sir Lewis Pelly a pesar de saber que
Shere Ali estaba enviando a Peshawar un nuevo embajador
autorizado para aceptar todas las demandas británicas. La jus-
tificación aducida por lord Lytton para dicho proceder fue el
descubrimiento, declarado por sir Lewis Pelly, de que el emir
estaba intrigando con el general Kaufmann en Tashkent. Como
Shere Ali era un monarca independiente, no era delito por su
parte entrar en negociaciones con otra potencia distinta a la
Gran Bretaña, aunque si era tan inconsciente como para ha-
cerlo se le acusaría de loco, ya que era seguro que los rusos le
traicionarían después de haberle utilizado, y porque al dirigirse
a ellos, él mismo corría el riesgo de provocar una acción hos-
til por parte de los británicos. No está muy clara la inteligen-
cia en la conducta de lord Lytton. La política agresiva de la que
era instrumento tenía, es cierto, todas las probabilidades de
triunfar, y los acontecimientos falsificaron curiosamente su
miope suposición de cualquier acercamiento entre el emir y las
autoridades rusas en Asia Central, dada la amenaza de guerra
ruso-turca en aquel momento. El virrey retiró su vakeel de
Kabul, y reconociendo la actitud de «aislamiento y hostilidad
apenas velada» del emir, lord Salisbury autorizó a lord Lytton
a proteger la frontera británica con las medidas que aconseja-
ran las circunstancias, «sin tener en cuenta los intereses del emir
o los intereses de su dinastía». Lord Lytton no tomó ninguna
medida, urgente o de otro tipo, en la dirección indicada por
lord Salisbury. El emir, como un chico mimado castigado en
un rincón, fue abandonado a su triste «aislamiento» y los ru-
sos lo utilizaron hábilmente para implicarnos en una guerra que
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duró dos años, nos costó las vidas de muchos hombres valien-
tes, nos hizo incurrir en un gasto de muchos millones y dejó
nuestras relaciones con Afganistán, en todos sus aspectos esen-
ciales, en las mismas condiciones en que lord Lytton las encon-
tró al llegar a la India con la «nueva política» en el bolsillo.

Si los rusos pudieran ejecutar tan al detalle como inteligen-
temente saben planear, sus conquistas no tendrían límites.
Cuando Inglaterra se encontraba movilizando sus fuerzas des-
pués del Tratado de San Stefano, y destinando al Mediterráneo
una división de cipayos sacada de las tres presidencias del
Imperio indio, Rusia, por su parte, estaba concertando un
importante divertimento estratégico en la dirección de la fron-
tera noroeste de ese gran territorio. A no ser por la oportuna
conclusión del Congreso de Berlín, la cuestión de la aptitud de
las tropas de cipayos, encorsetadas en regimientos británicos,
para enfrentarse a las tropas de leva del zar, puede que se hu-
biese dirimido en los destrozados campos situados entre el
Oxus1 y el Indo. Cuando Gortschakoff regresó de Berlín a San
Petersburgo con su versión de «Paz con Honor» (Besarabia y
Batum añadidas), Kaufmann tuvo que retirar la orden de con-
centración de tropas que se había estado desarrollando en la
frontera norte de Afganistán. Pero la división india era aún muy
visible en el Mediterráneo, con sus tiendas brillando en las
laderas pardas de Malta, coronando las alturas de Lárnaca y
anidando entre las espesuras de Kyrenia. Kaufmann replicó
astutamente enviando, no una expedición, sino una embajada
a Kabul. Y cuando Stolietoff, el valiente defensor del paso de
Schipka, llegó al Bala Hissar el 11 de agosto de 1878, Shere Ali
lo recibió con muestras de cordialidad y consideración.

No quedaba abierta ninguna otra vía al Gobierno de Su
Majestad, aparte de insistir en la recepción en Kabul de una
misión británica. El valiente y veterano oficial sir Neville

1 Nombre latino del río Amu-Daria. (N. del T.)
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Chamberlain, altamente considerado por el emir, fue nombra-
do embajador, y se envió a Kabul un emisario por adelantado
con información de la fecha fijada para la misión. Shere Ali se
quedó perplejo y solicitó más tiempo. «No es adecuado —pro-
testó— utilizar la presión de esta manera; tenderá a producir
una ruptura total.» Pero sir Neville Chamberlain estaba satis-
fecho de que el emir estuviera jugando con el Gobierno indio,
y obtuvo información de que el emir, sus ministros y los ofi-
ciales de los puestos avanzados, habían afirmado claramente
que, en caso necesario, se impediría por la fuerza el paso de la
misión. Esto es lo que en efecto ocurrió cuando, el 21 de sep-
tiembre, el comandante Cavagnari llegó al puesto afgano en el
paso del Khyber. El oficial que le detuvo cortésmente le ase-
guró que tenía órdenes de oponerse por la fuerza al avance de
sir Neville y su misión, con lo que Cavagnari saludó al coman-
dante afgano y se volvió a Peshawar.

El virrey pidió permiso para declarar la guerra inmediata-
mente, a pesar de su falta de preparación. Pero el Gobierno de
la metrópoli le ordenó pedir excusas en lenguaje moderado y
la aceptación de una misión permanente, presentando al mis-
mo tiempo el ultimátum de que, de no recibirse respuesta sa-
tisfactoria no más tarde del 20 de noviembre, las hostilidades
comenzarían inmediatamente. Mientras tanto se activaban las
preparaciones militares. El plan de operaciones era el siguien-
te: tres columnas de invasión se moverían simultáneamente,
una por el paso del Khyber hasta Dacca, otra por el valle de
Kuram, al sur del Khyber, con el paso de Peiwar como objeti-
vo, y una tercera desde Quetta hasta el valle de Pishin, para
marchar hacia Kandahar después de ser reforzada por una di-
visión venida de Multan. Al general sir Sam Browne se le en-
comendó el mando de la columna del Khyber, formada por
unos 10.000 hombres con treinta cañones; al general Roberts,
el mando de la columna del valle de Kuram, de unos 5.500
hombres y veinticuatro cañones; y al general Biddulph el man-
do de la fuerza de Quetta, de unos 6.000 hombres con diecio-
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cho cañones. Cuando el general Donald Stewart trajera de
Multan la división que se estaba concentrando allí, tomaría el
mando de toda la fuerza del sur en su movimiento hacia
Kandahar. La división de reserva, reunida en Hassan Abdul y
mandada por el general Maude, apoyaría a la fuerza del Khyber.
Otra división de reserva, concentrada en Sukkur al mando del
general Primrose, actuaría en apoyo de la fuerza de Kandahar.
Y un contingente aportado por los estados sijs feudatarios y
mandado por el coronel Watson, debería guardar la línea de
comunicación de Kurum. Los generales al mando de las colum-
nas deberían actuar con independencia, recibiendo sus órdenes
directamente del cuartel general del Ejército y del Gobierno.

No se recibió respuesta alguna al ultimátum por parte del
emir, por lo que en la mañana del 21 de noviembre sir Sam
Browne cruzó la frontera afgana y marchó por el Khyber ha-
cia Ali Musjid con sus brigadas tercera y cuarta y los cañones.
Por la noche destacó las brigadas de Macpherson y Tytler, con
la misión de rodear la posición de Ali Musjid; la primera, en-
cargada de descender al paso del Khyber por la parte posterior
de la fortaleza y bloquear la huída de su guarnición; la otra, con
orden de encontrar, si era posible, una posición en las alturas
de Rhotas a la izquierda de la fortaleza, desde donde se pudiera
lanzar un ataque de flanco. Hacia el mediodía, sir Sam alcan-
zó los riscos de Shagai y se encontró bajo un fuego intenso de
los cañones de Ali Musjid, al que replicó con su cañón pesa-
do y la batería montada de Manderson, con buenos resultados.
La posición afgana, que era muy fuerte, se extendía a través de
todo el valle, desde una línea atrincherada por la derecha has-
ta la cumbre de Rhotas en el extremo izquierdo. El duelo de
artillería duró dos horas, por lo que sir Sam decidió avanzar,
esperando que las brigadas destacadas hubieran alcanzado sus
objetivos respectivos. Él mismo avanzó de frente ladera arriba;
al otro lado del río Khyber, Appleyard dirigía el avance de su
brigada contra el flanco derecho afgano. Al atardecer, no hubo
cooperación por parte de las brigadas destacadas; la brigada del
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flanco derecho había tenido que detenerse ante un acantilado
coronado por el enemigo, y se decidió juiciosamente que pro-
seguir el ataque frontal significaría una pérdida inútil de vidas.
Por lo tanto, sir Sam se detuvo y envió aviso a Appleyard para
que detuviese su avance durante la noche, manteniendo úni-
camente el risco que ya había tomado. Pero antes de que le
llegara esta orden, Appleyard estaba en pleno combate con el
enemigo en su posición atrincherada, y en la lucha que tuvo
lugar antes de efectuarse la retirada murieron dos oficiales, un
tercero fue herido, y hubo muchas bajas entre los soldados de
los destacamentos nativos, al atacar valientemente las trinche-
ras afganas.

Las operaciones iban a reanudarse en la madrugada siguien-
te, cuando un joven oficial del 9.º de Lanceros trajo nuevas de
que la guarnición afgana había huído a cubierto de la noche,
por lo que el fuerte fue prontamente ocupado. Las brigadas
destacadas se habían retrasado por lo accidentado del terreno,
pero algunos destacamentos de ambas habían llegado a Kata
Kustia a tiempo para capturar varios centenares de fugitivos de
la guarnición de Ali Musjid. Sin embargo, el grueso de la guar-
nición (su número total era de unos 4.000 hombres), se reti-
ró por la pista de Peshbolak, a la derecha de la posición atrin-
cherada. El avance de sir Sam Browne hasta Dacca prosiguió
sin dificultades, y el 20 de diciembre acampó en la llanura de
Jalalabad, donde permaneció durante todo el invierno, con la
división de reserva de Maude manteniendo sus comunicacio-
nes por el paso del Khyber. Las tribus de las montañas, fieles a
su naturaleza, asediaron continuamente con asaltos, y se envia-
ron contra ellas varias expediciones de castigo de vez en cuan-
do, pero rara vez obtuvieron resultados decisivos. Los miem-
bros de las tribus se llevaban con ellos la mayor parte de sus
efectos a las montañas, por lo que la destrucción de sus insig-
nificantes fuertes no parecía preocuparles mucho. Durante todo
el tiempo mantuvieron una actitud irreconciliable, pegándose
a los flancos de nuestros destacamentos cuando marchaban de
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regreso a sus campamentos por los pasos laterales e infligien-
do, si no graves, sí irritantes pérdidas. Ocasionalmente consi-
deraban adecuado hacer falsas declaraciones de sumisión, vol-
viendo luego a la carga cuando se presentaba la ocasión. Sería
tedioso describir con detalle esos ataques y contraataques. Em-
pezaban a operar en una de esas necesarias aunque tenta-
doras expediciones, cuando cierto número de soldados del 10.º
de Húsares se ahogó en un vado traicionero del río Kabul, cerca
de Jalalabad.

El general Roberts, a quien se había encomendado la con-
ducción de las operaciones en el distrito de Kuram, cruzó la
frontera el 21 de noviembre y marchó valle arriba con gran
rapidez. Los habitantes se mostraron amistosos, trayendo ga-
nado y provisiones para vender. Al llegar a Habin Killa en la
mañana del día 28, recibió un informe asegurando que la fuerza
afgana que sabía que se le opondría había abandonado sus
cañones a este lado del Peiwar Kotal y se retiraba bajo una gran
confusión pasando la cima. Roberts avanzó rápidamente con
dos columnas. Sobre la base de la información errónea de que
el enemigo se encontraba en una hondonada tratando de reti-
rar sus cañones (en realidad ya estaban en su posición atrinche-
rada en la cima del Kotal), ordenó a la columna de Cobbe (el
flanco izquierdo) rodear por la derecha de la supuesta posición
afgana y desalojar al enemigo del Kotal, a la vez que ordenó a
la otra columna (la de Thelwall) atacar de frente, con objeto
de tomar al enemigo entre dos fuegos. El primer regimiento de
Cobbe encontró su avance bloqueado por precipicios próximos
a la aldea de Turrai y se ordenó retirada tras conseguir la ven-
taja de forzar al enemigo a descubrir su posición. Otros reco-
nocimientos mostraron que la línea defensiva afgana se extendía
a lo largo de una gran y abrupta cadena montañosa, desde la
cumbre del Spingawai a la izquierda hasta el Peiwar Kotal en
el centro, y con el flanco derecho apoyado en alturas dominan-
tes a poco más de un kilómetro y medio más al sur. En total,
la posición ocupaba un frente de unos seis kilómetros. Luego
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se supo que había estado defendida por unos 3.500 regulares
y un gran número de irregulares tribales. La fuerza del gene-
ral Roberts sumaba unos 3.100 hombres.

Explicó el plan de operaciones a sus oficiales la noche del
1 de diciembre. Él avanzaría con el grueso de la fuerza dando
un rodeo durante la noche por su derecha sobre el Spingawai
Kotal, con objeto de rodear la posición y tomar por la espal-
da la principal posición afgana en el Peiwar Kotal. Mientras
tanto, el brigadier Cobbe, con quien permanecerían el 8.º re-
gimiento (de la Reina) y el 5.º de Infantería del Punjab, un
regimiento de caballería y seis cañones, debería atacar el cen-
tro enemigo cuando viera que se había producido el ataque de
flanco a su izquierda.

La brigada de distracción, cuyo avance conducía el general
en persona, consistía en el 29.º de Infantería Nativa (al frente),
el 5.º de Gurkhas y una batería de montaña, todos al mando del
coronel Gordon, seguidas por un ala del 72.º de Highlanders,
el 2.º de Infantería del Punjab y el 23.º de Exploradores, con
cuatro cañones a lomos de elefantes, al mando del brigadier
Thelwall. La ardua marcha empezó a las diez de la noche. Re-
trocediendo al principio hasta la aldea de Peiwar, torció el rum-
bo hacia su derecha, por el áspero y pendiente desfiladero de
Spingawai. Parte de la fuerza de Thelwall se perdió en la oscu-
ridad y no hubo más noticias de ella. Más adelante hubo un par
de disparos por pathanes desertores de las filas del 29.º de In-
fantería Nativa. Este regimiento pronto se vio privado de la
conducción del ataque, que fue tomada por el regimiento
gurkha, y la columna siguió adelante por una pista descrita por
el general Roberts como «nada más que una masa de piedras
amontonadas y horadadas profundamente por la acción del
agua». No había amanecido cuando la cabeza de la columna
alcanzó la base de la empinada ladera del Spingawai Kotal. Los
gurkhas y el 72.º se lanzaron contra la primera estacada. Fue
tomada sin más pausa que la de acuchillar a los defensores, y una
estacada tras otra fueron barridas en rápida y brillante sucesión.
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En media hora el general Roberts estaba en plena posesión de
las defensas del Spingawai, y el flanco izquierdo afgano no sólo
fue rodeado, sino que además fue tomado. Cobbe recibió por
señales la orden de cooperar presionando en su ataque frontal;
y el mismo Roberts se lanzó a la empresa de arrollar el flanco
izquierdo afgano y amenazar el centro. Pero no resultó tarea
fácil. Los afganos hicieron una buena defensa y se resistieron a
ceder terreno. Se defendieron tenazmente en el extremo más
alejado de un estrecho y hondo desfiladero, y para desalojarlos
se hicieron varios esfuerzos infructuosos. El general desistió
entonces de presionar en esta línea de ataque, y decidió realizar
un segundo movimiento envolvente por el que esperaba alcan-
zar la retaguardia del centro afgano. Condujo el ala del 72.º, tres
regimientos nativos y diez cañones, en una dirección que le
permitiría amenazar la línea de retirada afgana. Desde la maña-
na, el brigadier Cobbe había estado ascendiendo lenta, pero
continuamente, hacia el frente de la posición de Peiwar Kotal.
Después de un duelo de artillería que duró tres horas, el fuego
afgano fue parcialmente acallado. La infantería de Cobbe avanzó
luchando de risco en risco, y finalmente, alcanzó una cresta que
se encontraba a 730 metros de los cañones situados en el Kotal,
desde la cual su fuego de fusilería obligó a los artilleros afganos
a abandonar sus baterías. Mientras tanto, se desarrollaba el se-
gundo movimiento envolvente de Roberts, y los defensores del
Kotal, colocados entre dos fuegos y con su línea de retirada com-
prometida, empezaron a ceder. El brigadier Cobbe fue herido,
pero el coronel Drew condujo a sus valerosos jóvenes del 8.º, y
después de una trabajosa ascensión entraron en la posición
afgana, que sus defensores habían abandonado dejando muchos
muertos, dieciocho cañones y gran cantidad de suministros y
municiones. El coronel H. Gough los persiguió con su caballe-
ría y se apoderó de varios cañones más que los afganos abando-
naron en su precipitada huída. El decisivo éxito del combate de
Peiwar Kotal no fue muy costoso; las pérdidas británicas fueron
de 21 muertos y 72 heridos.
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Una vez enviados los heridos y los enfermos de vuelta al
fuerte Kuram, el general Roberts avanzó hacia Ali Khel, y desde
allí hizo un reconocimiento del paso de Shutargurdan, cuya
cima se encuentra a más de 80 kilómetros de Kabul. Su altu-
ra es elevada, unos 3.413 metros, pero no se consideró que
presentase serias dificultades al avance de una fuerza que mar-
chara hacia Kabul desde el valle de Kuram. Los vigilantes del
equipaje en una de las marchas por la región más allá de Peiwar
sufrieron una desgracia cuando los capitanes Goad y Powell
perdieron sus vidas en un ataque tribal. No hace falta relatar
con detalle las accidentadas experiencias del general Roberts en
el valle de Khost. Después de algunos enfrentamientos y más
marchas, se retiró de esa turbulenta región, abjurando de sus
pestilentes tribus y sus obras. Las fuerzas de Kuram invernaron
en excelentes condiciones sanitarias pese a lo riguroso del cli-
ma, y hacia finales de marzo de 1879 se les ordenó concentrarse
en Ali Kheil, lo que virtualmente se consiguió en las últimas
semanas de abril, antes de que se deshiciera la nieve de los
desfiladeros. Se había reunido el transporte adecuado y acumu-
lado los suministros; el contingente del coronel Watson ocu-
paba los puestos a lo largo del valle, y el general Roberts esta-
ba totalmente preparado para obedecer al instante las órdenes
de avanzar que esperaba, y bajo las cuales su compañero, el
general sir Sam Browne, ya había actuado de algún modo.

La marcha hacia Kandahar de las dos divisiones al mando
del general Stewart casi tuvo el carácter de un paseo militar. La
caminata a través de los desiertos del norte de Baluchistán fue
ardua; había que superar los pasos del Bolán, del Gwaga y de
Kojuk, y las distancias que debían recorrer tanto Biddulph
como Stewart excedían en mucho las cubiertas por las fuerzas
que operaban desde la frontera noroeste. Pero las marchas sin
incidentes, por largas y trabajosas que sean, no merecen una
descripción detallada. Stewart entró en Kandahar el 8 de ene-
ro de 1879 y las tropas acamparon en la llanura adyacente. El
gobernador y la mayor parte de sus oficiales, junto con la ca-
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ballería afgana, habían huído a Herat. El gobernador adjunto
se quedó para entregar la ciudad al general Stewart. Por razo-
nes de intendencia, una división de Stewart se dirigió por la
carretera de Kabul a Khelat-i-Ghilzai, que encontraron vacía y
evacuada por la guarnición afgana. Simultáneamente a la par-
tida de Stewart de Kandahar, Biddulph marchó con una colum-
na rumbo oeste hacia el Helmand, permaneciendo en esa re-
gión hasta la tercera semana de febrero. En su marcha de
regreso a Kandahar, la retaguardia se vio involucrada en una
feroz escaramuza en Khushk-i-Nakhud con miembros de la tri-
bu alizai, 163 de los cuales quedaron muertos en el campo.
Poco después del retorno de Stewart y Biddulph a Kandahar,
llegaron órdenes para que el primero dejase en Kandahar,
Quetta y Pishin una fuerte división de todas las armas, envian-
do de regreso a la India el resto de su fuerza al mando de
Biddulph. La marcha debería hacerse por la ruta inexplorada
de Thal-Chotiali, al este del valle de Pishin.

Antes de que sir Sam Browne se moviera de Jalalabad a
Gandamak, pudo informar al virrey de la muerte de Shere Ali.
Ese desafortunado hombre había visto con desesperación el 10
de diciembre la partida de Kabul del último ruso, señal segu-
ra de que ya no podía esperar nada de Kaufmann o del zar.
Vista la opinión unánime de sus jefes de la inutilidad de toda
resistencia, liberó a su hijo Yakub Kan de su larga y dura pri-
sión, lo nombró Regente, y siguió a la misión rusa en dirección
a Tashkent. Kaufmann ni siquiera le permitió traspasar la fron-
tera, y después de una penosa enfermedad Shere Ali murió el
21 de febrero de 1879 cerca de Balj, en el norte de Afganistán.
Fue un hombre que mereció un destino mejor que el que le
tocó en suerte. Su aspiración era mantener la independencia del
reino que gobernó con justicia y también con maestría, y no
pudo tolerar la degradación o la sumisión. Pero, por desgracia
para él, era la «cazuela de barro» que la «olla de acero» encon-
traba molesta. En un principio, hubo mucha hombría en su
hijo y sucesor Yakub Kan, pero gran parte de ella se marchitó
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durante el largo y cruel cautiverio al que le sometió su padre.
La muerte de Shere Ali le hizo dueño nominal de Afganistán,
pero ya no le caracterizaba el vigor de su juventud. Reinó, pero
no gobernó, y lo precario de su posición se puso de manifies-
to por la deserción de muchos de sus jefes principales, que se
dirigieron a los campamentos ingleses dispuestos a entenderse.

Después de la huída de Shere Ali hubo algún intercam-
bio de correspondencia entre Yakub Kan y el comandante
Cavagnari, pero el primero no expresó ninguna voluntad de
reanudar las relaciones amistosas. En febrero, y por su cuen-
ta, hizo propuestas de reconciliación, y poco después comunicó
la muerte de su padre y su propio acceso al trono afgano. El
comandante Cavagnari, actuando con autorización del virrey,
escribió al nuevo soberano estableciendo los términos en que
el Gobierno angloíndio estaba dispuesto a entablar negociacio-
nes de paz. Yakub trató de ganar tiempo, pero influido por la
creciente deserción de los sirdars, así como por los avances de
las fuerzas mandadas por Browne y Roberts, comunicó su in-
tención de visitar Gandamak para reunirse personalmente con
el comandante Cavagnari. Dos semanas después estaba en ca-
mino a través de los desfiladeros.

El virrey había dado instrucciones para que Yakub Kan
fuese recibido en el campamento británico con todo honor y
distinción. Cuando se anunció su llegada el 8 de mayo,
Cavagnari y un número de oficiales británicos salieron a caballo
a su encuentro. Cuando Yakub Kan llegó al campamento se
disparó una salva de saludo real, una guardia de honor presentó
armas y sir Sam Browne y su Estado Mayor le dieron una ce-
remoniosa bienvenida. Cavagnari tenía plenos poderes para
representar a su Gobierno en las negociaciones, en los térmi-
nos recibidos en las detalladas instrucciones del virrey. El emir
y su general en jefe, Daoud Sha, se presentaron en la conferen-
cia vestidos con uniforme ruso. Las negociaciones fueron tedio-
sas porque el emir, su ministro y su general ponían trabas con
cierta estupidez calculada, pero Cavagnari, como diplomático,
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tenía el don de ser a la vez paciente y firme. Finalmente, el 26
de mayo, se firmó el tratado de paz, que fue formalmente ra-
tificado por el virrey cuatro días después. Por el Tratado de
Gandamak, Afganistán se veía privado por el momento de su
carácter de «Estado colchón», y su emir se convertía virtual-
mente en feudatario de la Corona británica. Ya no era un prín-
cipe independiente. Aunque retuviese su rango y una sobera-
nía nominal, su posición en virtud del tratado sería análoga a
la de los príncipes mediatizados del Imperio alemán. El trata-
do atribuía al Gobierno británico el control de las relaciones
exteriores de Afganistán. El emir consentía en la residencia
permanente de agentes británicos en sus dominios, garantizan-
do su seguridad y un trato honorable, mientras el Gobierno
británico se comprometía a que sus representantes no interfi-
riesen en la administración interna del país. Los distritos de
Pishin, Kuram y Sibi eran cedidos al Gobierno británico, junto
con el control permanente de los pasos del Khyber y Michnai
y de las tribus que habitaban las montañas vecinas a esos pa-
sos. Todo el territorio restante ocupado por los británicos se-
ría devuelto. Las obligaciones a que el tratado comprometía al
Gobierno británico consistían en que éste apoyaría al emir con-
tra toda agresión exterior con armas, dinero o tropas, a su dis-
creción, y debería pagarle a él y a su sucesor un subsidio anual
de 60.000 libras. Las relaciones comerciales entre la India y
Afganistán serían protegidas y promovidas; se construiría una
línea telegráfica entre Kabul y el Kuram; y el emir proclama-
ría una amnistía liberando a sus súbditos de castigo por los
servicios prestados a los británicos durante la guerra.

Es evidente que el Tratado de Gandamak implicaba a nues-
tro Imperio indio en serias responsabilidades, y eran tanto más
graves en cuanto que eran vagas e indefinidas, aunque de to-
dos modos igualmente vinculantes. Es probable que sus dispo-
siciones, si hubieran seguido en vigor, hubieran sido a la larga
perjudiciales para los intereses de la India británica. En ese
ámbito, Afganistán tiene el valor de que su aspereza presenta
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obstáculos excepcionales al movimiento de ejércitos hostiles que
tengan como objetivo la frontera india, y el valor aún más
importante de que los afganos, por naturaleza, son ismaelitas
abiertos e imparciales, contrarios por igual a todo extranjero,
independientemente de su nacionalidad. Si se malogra esta
característica, se pierde cualquier valor que el afgano pueda
tener a nuestros ojos. En su implacable pasión por la indepen-
dencia, en su fiera intolerancia hacia el intruso feringhee, rea-
liza en relación a nuestra frontera india una labor semejante a
la de cualquier foso, caballo de Frisia o alambrada delante de
una posición militar. El efímero tratado, del que el optimista
Stanhope declaró que había ganado para Inglaterra «un Afga-
nistán amigo, independiente y fuerte», puede hoy recordarse
principalmente por haber dado pie por un momento a la «fron-
tera científica» de lord Beaconsfield.

La retirada de las dos fuerzas del norte a posiciones dentro
de la nueva frontera, empezó inmediatamente después de la
ratificación del Tratado de Gandamak, posponiéndose la eva-
cuación de Kandahar hasta el otoño por razones sanitarias. El
descenso de las fuerzas de sir Sam Browne desde la altiplani-
cie de Gandamak por los desfiladeros hasta Peshawar, hecha en
el tremendo calor del verano por una región conocida por su
insalubridad e impregnada de un cólera violento, fue un viaje
horrible. La triste peregrinación, en la que cada parada quedó
marcada por tumbas y de la que los supervivientes quedaron
«demacrados y macilentos, caminando sin rumbo, sus ropas
tiesas de sudor seco, sus caras llenas de polvo y sudor en las que
los ojos enrojecidos miraban fijamente al frente, muchos de
ellos agotados por el calor», permanece en la memoria de la
India británica como la «Marcha de la Muerte», y sus horro-
res han sido relatados con palabras intensas y patéticas por el
comandante cirujano Evatt, uno de los pocos oficiales médi-
cos participantes a los que no mató.
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